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LA INNOVACIÓN SOSTENIBLE, BASE 
DE LA ECONOMÍA DEL SIGLO XXI
“Ante la ausencia de fuerzas que puedan mantener un equilibrio estable dándole a cada especie una ventaja en su propio
territorio, solamente las que mejor se adapten al medio ambiente sobrevivirán.” Charles Darwin

1. PRESENTACIÓN
La Red Ibérica de Centros de Apoyo
y Promoción de la Innovación (RI-
CAI), nace en 2004 con la finalidad de
lograr un efectivo flujo en materia de
transferencia de resultados de inves-
tigación a los sectores socioeconómi-
cos y para la identificación y canaliza-
ción de la demanda tecnológica em-
presarial a los sectores  públicos y
privados de I+D+i.

Los objetivos más importantes
son:

1. Potenciar la gestión del Conoci-
miento, la Tecnología y la Innovación
mediante la integración y comple-
mentariedad de capacidades exis-
tentes y de nuevas capacidades en 
Centros de apoyo a la innovación, di-
rigidos a elevar el desempeño de en-
tidades y empresas públicas y priva-
das del país, con especial énfasis al
nivel de PYMES.

2. Elevar las competencias, así
como aprovechar el potencial de
complementariedad entre las Institu-
ciones miembros para participar con
éxito en acciones de innovación for-
mando los recursos humanos como
un elemento estratégico.

3. Promover la formación y el for-
talecimiento de capacidades de ges-
tión de la innovación en Comunida-
des y Regiones dentro de la Penínsu-
la Ibérica con menor desarrollo en
estas actividades.

4. Brindar apoyo a las demandas
de otras actividades e instrumentos
del Programa Nacional de I+D+i en el
campo de la innovación. Entre otros,

actuar en cooperación con Iberoeka y
Eureka en el desarrollo de programas
de negocios y cooperación interem-
presarial, que refuerce el papel social
y económico de estas empresas, y
permita la difusión y divulgación de
las buenas prácticas de innovación
desarrolladas entre ellas.

5. Promover y asesorar la partici-
pación de las empresas, en particular
las PYME en Proyectos Naciones y
Europeos de I+D+i

6. Potenciar e integrar las capaci-
dades ibéricas en las actividades a
desarrollar en la Red Iberoamericana
de Centros de Apoyo a la Innovación
(INNRED), auspiciada por CYTED
(Cooperación Iberoamericana en
Ciencia y Tecnología para el Desarro-
llo).

7.-Potenciar e integrar los esfuer-
zos  españoles para su integración en
las Redes Europeas de Investigación
(NoE) previstas en los Programa
Marco de la Unión Europea 

En este momento, son más de 30
los miembros de RICAI con socios
empresariales, Centros Tecnológicos,
Universidades y Consultoras, que
abarcan la práctica totalidad de las
regiones de la Península.

RICAI ha establecido un acuerdo
de colaboración con INNRED, red ho-
mónima a nivel Iberoamericano, cu-
yos objetivos son semejantes para el
conjunto de la práctica totalidad de
los países iberoamericanos, que está
formada por organizaciones líderes
en materia de Innovación en dichos
países, que vienen profundizando du-
rante los últimos años sobre la forma
de apoyar y desarrollar la Innovación
como base ineludible para el logro de
empleos sostenibles y de calidad,
sintetizadas en seis necesidades des-
tacables:

- Innovar en todas partes.
- Llevar la Innovación al mercado.
- Conocimiento en todas partes.
- Invertir en Innovación. 

- Capacidad para Innovación en
RR.HH.

- Gobernanza de la Innovación.
2. EL NUEVO PARADIGMA EN EL
QUE SE SITÚA LA
COLABORACIÓN INNRED-RICAI
Con el nacimiento de la llamada So-
ciedad y Economía del Conocimiento
se establece un nuevo paradigma:

El Conocimiento es un ingrediente
característico de las Sociedades hu-
manas. Sin embargo, es radicalmente
nueva la velocidad que alcanza la
acumulación y difusión del Conoci-
miento en la Sociedad actual (provo-
cado en parte por las Tecnologías de
la Información y Comunicación).  Las
condiciones laborales y de vida tam-
bién se están redefiniendo. Mercados
e instituciones se rediseñan bajo nue-
vas reglas derivadas del intercambio
de información. Internet llega a ser la
infraestructura del nuevo paradigma. 

El Consejo Europeo celebrado en
Lisboa en 2000 marca un hito en este
sentido: “…en los próximos diez
años, Europa debe llegar a ser  la
economía del conocimiento más
competitiva y dinámica del mundo,
capaz de generar un crecimiento eco-
nómico sostenible con más y mejo-
res empleos y cohesión social…”

Dos años más tarde, se reconocía
que la inversión en I+D era condición
previa para alcanzar la visión expues-
ta en Lisboa, estableciéndose el obje-
tivo estratégico de alcanzar una inver-
sión en I+D equivalente al 3% del PIB
en 2010, del cual dos tercios deberán
proceder del sector privado (Declara-
ción de Barcelona).

Quizás sea una coincidencia que
los objetivos de la I+D+i da la Unión
Europea se hayan definido en la Pe-
nínsula Ibérica. Sin embargo, no es
coincidencia, es una necesidad que
Iberia sea la referencia de los Países
Iberoamericanos en esta época de
cambio y turbulencias, que va a estar
marcada sin duda por la Investiga-
ción, el Desarrollo y la innovación co-
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mo la única luz que puede hacernos
competitivos y capacitarnos para que
nuestras Sociedades avancen de for-
ma sostenible en la mejora de la cali-
dad de vida de sus habitantes.

Pero esta referencia que Iberia su-
pone, y ha supuesto siempre para
nuestros países hermanos, no debe
basarse en ideas “neo-colonialistas”
trasnochadas. El liderazgo debe asen-
tarse en la cooperación, la solidaridad
y la competitividad para lograr un de-
sarrollo armónico en la forma en que
los países y regiones más avanzadas
de Europa vienen trabajando en el
proceso de construcción europea.

Desde los actores que participa-
mos en la I+D+i Iberoamericana a tra-
vés de las Redes INRED Y RICAI que-
remos aportar nuestro granito de are-
na a sabiendas de que el surgimiento
de la Economía y de la Sociedad del
Conocimiento está ligado a un “am-
biente de carácter turbulento”, gene-
rado por las siguientes condiciones:

- La revolución de las TIC.
- El proceso de globalización.
- La desregulación y liberación de

mercados financieros.
- Una nueva lógica de organiza-

ción basada en la red.
- Los rápidos cambios de compor-

tamiento de la demanda.
- Los cambios demográficos (en-

vejecimiento, migraciones,...)
- La generación dinámica de un

conocimiento cada vez más complejo.
Con la generación de la Economía

del Conocimiento se manifiesta, des-
de finales de los 90, un cambio en la
naturaleza de la economía acorde a
los siguientes hechos (entre otros):

- Los países y regiones de más rá-
pido crecimiento son aquéllos que
gestionan, generan y difunden conoci-
miento productivo más rápidamente.

- Las industrias basadas en el Co-
nocimiento superan el 50% del creci-
miento.

- Los países de la OCDE incremen-
tan los gastos relacionados con la
producción del conocimiento (8% del
PNB, equivalente al gasto que realizan
en equipamiento)

- Las economías de la OCDE in-
vierten el 7% del PNB en Tecnologías
de la Información y Comunicación.

- Los gastos de I+D crecen (500

billones $ US en 1997, de los cuales
el 60% provenían del sector privado)

- Se produce un incremento de
patentes e inversiones en capital hu-
mano

Estamos convencidos de que el
Conocimiento llegará a ser la principal
fuente de riqueza y competitividad de
los países, regiones, empresas y ciu-
dadanos. Sin embargo, también pue-
de generar nuevos procesos de exclu-
sión social, en términos de oportuni-
dades de trabajo y distribución de
ingresos, entre otros, Iberoamérica no
puede perder el carro en esta última
estación, llegamos tarde al tren y so-
lamente un esfuerzo renovado puede
permitirnos aspirar a alcanzar un futu-
ro prometedor. 
3. INNOVACIÓN Y DIMENSIÓN
EMPRESARIAL, INGREDIENTES
ESENCIALES PARA COMPETIR
GLOBALMENTE
En un mundo globalizado, como el
que vivimos, es interesante interpretar
la frase de Darwin, que abría nuestra
presentación, cambiando la palabra
especie por empresa porque denota la
necesidad de cambio continuo de la
empresa para poder sobrevivir en el
ecosistema empresarial, adaptándose
a las rápidas condiciones cambiantes
y, si les es posible, predecir los cam-
bios y adelantarse a que sus competi-
dores los lleven a cabo (Empresa In-
novadora). En definitiva, la propia
competencia ayuda a que las espe-
cies-empresas sobrevivan en un mun-
do cambiante.

Esta realidad, que ha permitido
que nuestras especies sobrevivan du-
rante millones de años en este mundo
cambiante, denota que nuestra Socie-
dad actual está y estará continuamen-
te inmersa en un cambio drástico,
tanto desde el punto de vista econó-
mico como tecnológico. La apertura
de los mercados es irreversible y, en
este marco, las nuevas economías
emergentes y los países en desarrollo
compiten con ventajas en costes e, in-
cluso, en la captación de capitales con
los países de la Unión Europea.

Por lo que respecta a la tecnolo-
gía, que se está viendo desde los paí-
ses más desarrollados como la única
vía de lograr diferenciarse y poder
competir en el mercado global, sus

cambios son, si cabe, más rápidos
que los meramente económicos, no
sólo como defensa ante los países de
las economías emergentes sino por la
velocidad con que estos países captan
y acceden a las nuevas tecnologías.

En este contexto, las Pymes (se-
gún regiones entre el 75 y el 95 % de
nuestro tejido empresarial) son las
más débiles para lograr su supervi-
vencia ya que, por una parte, tienen
menores recursos para innovar y
adaptarse a los cambios y, por otra su
escasa dimensión  empresarial hace
que tengan francas dificultades para
la internacionalización y que su caída
no provoque grandes espasmos so-
ciales, con lo cual las administracio-
nes públicas no se ven tan presiona-
das para atender sus peticiones.

Aparece así para las Pymes un
segundo aspecto complementario de
la competitividad, pero fundamental
para lograr la supervivencia en el
mundo empresarial: la “colaboración”
empresarial, sumatorio, a nuestro en-
tender, de dos necesidades sustancia-
les para la empresa: cooperar, como
fórmula válida para la generación de
sinergias y el fortalecimiento de las
capacidades mutuas, y compartir, co-
mo estrategia para la difusión del co-
nocimiento, la generación de interde-
pendencias y la conectividad entre to-
dos los agentes que participan en el
ecosistema empresarial.

Competir y colaborar se muestran,
por ello, como las dos caras de una
misma moneda que hay que saber
conjugar para hacer viable en el tiem-
po los proyectos empresariales. Coo-
petir es la palabra que algunos se han
inventado para  sintetizar ambos tér-
minos en un solo concepto. 

En las próximas líneas y centrán-
donos fundamentalmente en las Pyme
vamos a intentar aproximarnos a al-
gunos elementos facilitadores que
pueden hacer que nuestras Pymes se-
an capaces de coopetir y de Innovar
como las únicas herramientas que les
quedan para poder competir en este
mundo globalizado.
4. EMPRESA INNOVADORA-
EMPRESA COOPETITIVA
Solemos definir como Empresa inno-
vadora a aquella “Organización capaz
de adaptarse continuamente a los
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cambios que se producen en su en-
torno global, anticipándose a sus
competidores”.

Los tipos de cambios que se sue-
len producir son cambios de: Merca-
do, tecnológicos, de Producto y de
Proceso.

Veamos, por ello, las bases que
soportan estos cambios cuando la
empresa quiere ser realmente coope-
titiva:

Cuatro son las bases en las que se
sustenta la coopetitividad de la Em-
presa en función de su estrategia:

- En primer lugar, los clientes: Co-
nociendo y satisfaciendo sus necesi-
dades, focalizando o volcando la ac-
tuación de toda la empresa sobre és-
tos, no solamente a los del
departamento comercial, atendiendo
con flexibilidad sus demandas y dán-
dole las respuestas adecuadas, tanto
al cliente externo como al de dentro
de la empresa (al interno) y a los del
entorno en que se desarrolla la em-
presa (funcionarios, políticos, ONGs,
entre otros), cooperando entre todos
ellos en definitiva.

- En segundo lugar: decidiendo
una estrategia de actuación, basada
en una filosofía de prevención de ries-
gos, y anticipación de las acciones de
la competencia, desarrollando las
competencias básicas (capacidades) a
través de un plan estratégico compar-
tido con el equipo humano que forma
la empresa, los clientes y los provee-
dores.

- En tercer lugar, trabajando en
equipo:

• Dirigiendo teniendo en cuenta al
personal.

• Descentralizando las decisiones.
• Utilizando la inteligencia de to-

dos.
• Utilizando la capacidad de apren-

der de todos.
- Finalmente, y ante todo, innovan-

do:

• Partiendo del uso y la conserva-
ción de las propias tecnologías.

• Continuando con la introducción
de mejoras a dichas tecnologías y
compartiéndolas en la Cadena de va-
lor.

• Y terminando por generar e in-
troducir las tecnologías más avanza-
das.

Para que la empresa logre una
ventaja coopetitiva sobre su compe-

tencia debe lograr que su cliente per-
ciba mayor valor en sus productos o
servicios que en los de la competen-
cia.

Si la empresa actuase únicamente
ajustando su procesos y compitiendo

a través de una reducción de costes,
lograría un efecto positivo inicial pero,
a largo plazo, su cliente buscaría otro
proveedor más barato dentro del
mundo globalizado en que nos encon-
tramos.

Por lo tanto, la única oportunidad
realmente sostenible que tiene la em-
presa para mantener satisfechos a
sus clientes es incorporar continua-
mente innovaciones a sus productos
para que estos siempre perciban ma-
yor valor en los mismos que en los de
la competencia.
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Si esta incorporación de la innova-
ción continua se hace desde una cola-
boración estrecha cliente-proveedor,
estaríamos hablando de la clusteriza-
ción  de las relaciones entre ambos.
5. LOS CLUSTERS
EMPRESARIALES COMO
ELEMENTOS DINAMIZADORES DE
LA INNOVACIÓN
El significado que el término cluster
posee en inglés es “pequeño grupo
de personas o cosas que se encuen-
tran situadas en el mismo lugar”. Sin
embargo, a principios de los años 90,
pocos podíamos pensar que la gene-
ración de una estrategia de creación
de Clusters empresariales, en unión
de una clara y potente política indus-
trial, liderada desde el propio Gobier-
no y con la participación de los Agen-
tes sociales y empresariales, podía
ayudar a sacar al País Vasco de la
grave crisis económica en la que se
había desenvuelto durante los años
80 y 90 (Niveles de desempleo del 20-
25%), llegando a convertirse en una
de las economías más dinámicas
de la Unión Europea, con un nivel
de paro en torno al 6%, una inver-
sión en I+D del 1,6 % del PIB y
una renta per capita un 12% su-
perior a la de la media de la UE-
15.

Sin embargo, los riesgos que
suponen la globalización y el es-
tancamiento económico de la ma-
yoría de los Países de la UE nos
ha hecho plantearnos la necesidad
de dar un salto cualitativo en la
estrategia general, analizar la si-

tuación actual de los Clusters empre-
sariales del País Vasco y rediseñar su
funcionamiento para que se convier-
tan en los Agentes principales de los
que podríamos denominar la Segunda
transformación hacia una Sociedad
del Conocimiento, justa, en paz, soli-
daria y socialmente avanzada. Fruto
de esta investigación, hemos desarro-
llado una nueva metodología para que
los clusters sean los elementos dina-
mizadores de la I+D del País, centran-
do su actuación en contribuir a la cre-
ación de empresas, su  internacionali-
zación, el impulso de la innovación
social y transformación empresarial
para lograr un dinamismo empresarial
que nos acerque a la estrategia cientí-
fica tecnológica que la UE-15 se fijó
en Lisboa (Inversión del 3% del PIB).

Tradicionalmente los clusters se
han organizado operativamente en
Comités internos, que articulan sus
acciones alrededor de dos herramien-
tas de trabajo, que definen su rumbo
común:

El Plan estratégico; como conjunto
de las herramientas de gestión defini-
das en base al conocimiento interno y
externo en colaboración entre clien-
tes-proveedores, que determinan el
Balance de problemas y las consi-
guientes estrategias del Cluster.

El Plan tecnológico, que se articu-
la igualmente tras el correspondiente
análisis como resumen de las accio-
nes que dimanan del Balance de pro-
blemas tecnológicos detectados entre
las empresas del Cluster y los Agen-
tes tecnológicos cercanos.

Ambas herramientas operan de
forma autónoma tras la dirección de
sus correspondientes Comités estra-
tégicos y tecnológicos, llevando a la
formulación de acciones lideradas, en
el primer caso por empresas tractoras
del grupo y, en el segundo, por los
Centros tecnológicos sin que llegue a
existir una unidad de acción total en-
tre ambas estrategias.

La primera conclusión a que llega-
mos fue la necesidad de conjuntar las
acciones estratégicas y tecnológicas
bajo un único plan de actuación. Sur-
gió, así, la idea del Plan de innovación
como respuesta al Balance de proble-
mas tecnológicos y de gestión, que
articulase las estrategias de innova-
ción en un pan conjunto entre las em-
presas del Cluster y los Agentes tec-
nológicos que, como tales, deberían
ser un componente más de la asocia-
ción Cluster y no meros invitados pa-
ra tratar y cooperar exclusivamente en
las acciones tecnológicas.

Este matiz, que puede parecer me-
ramente dialéctico, supone, si lo tras-
ladamos a la propia estructura de los
clusters, una auténtica revolución que
condiciona de una forma determinan-

te su estructura organizativa,
basada en Comités no siem-
pre del todo operativos.

Surgió con ello la disyun-
tiva entre si la nueva organi-
zación sería realmente una
asociación cluster o, por el
contrario, estaríamos alum-
brando un Centro de Investi-
gación o Innovación coope-
rativa: 

La solución que se consi-
deró más adecuada fue que
la propia asociación cluster
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asumiese e integrase
ambas líneas operati-
vas, transformando sus
objetivos fundacionales
para que realmente pu-
diese ser considerado
un cluster dinamizador
de la innovación (Clus-
ter innovador):

Desaparecerían, con
ello los Comités y sub-
sectores de los clusters
clásicos constituyéndo-
se unidades de innova-
ción operativas que,
desde el seno de los
clusters, operasen en base a Proyec-
tos de Investigación, Desarrollo e in-
novación, activados por empresas o
grupos de empresas con un verdade-
ro compromiso por la Innovación.

Algunos de estos proyectos con-
cretos podrían ser realmente meras
acciones comerciales conjuntas, pero
los diferenciaría de las acciones típi-
cas anteriores en que sus objetivos y
retornos deberían estar siempre eva-
luados de antemano para contrastar el
grado de avance y logro de los mis-
mos con vistas a la innovación soste-
nible del “Sector”.
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